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Entre el rico lote de orfebrería medieval que custodia el Museo Dioce- 
sano de Astorga, pasa casi desapercibido un broche de oro y esmaltes, 
románico, que desde el año 1954 ocupa la vitrina central de una Sala del 
Claustro alto, vecina a la Sala Capitular de aquella Catedral. En recien- 
te visita al Museo, tuve ocasión de examinar detenidamente (1) esta 
maltrecha joya y de enterarme de su singular historia. Percatado del 
,gran interés que para el estudio de las artes industriales de nuestra alta 
Edad Media encerraba su presencia, me obligué a acometer cuanto an- 
tes la publicación de la misma. 

El broche lució como cierre de capa pluvial en el pecho de una ima- 
gen de Santo Toribio de Liebana, que estuvo colocada sobre el banco del 
retablo mayor de la Catedral astorgana, dando guardia al sagrario y 
frente a una Virgen en majestad del siglo XIII. La talla del santo, de 
cuerpo entero y bulto redondo, mide 1,67 m. de altura y encierra una se- 
rena belleza, resaltada por la policromía de que va cubierta. Según Gó- 
mez Moreno (2), es obra de Gaspar Becerra y ejecutada, por tanto, entre 
1558 y 1562, años en los que el maestro labró el gran retablo del altar 

(1) Quiero hacer con5tai. ini agradecimiento a D. Pedro M;irlinei! Juárez, Canóiiigo y 
Director del citado Museo, por cuaritas facilidades di6 para que se llevara a cabo 4 presente 
estudio 

(2) Gó~sz-Moneho, Manuel : eCal6lopo Moniimental de Espaíi:~. Protincia de León (1006- 
1WB)r. Madrid, Texlo 1925; Ihmirias 1926; p6qs. 329-330, lig. 497. 
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mayor. El broche en cuestión fué colocado en la escultura desde un prin- 
cipio según demuestra la labor de encajado y 10s contornos de la zona po- 
licromada (fig. 1). . 

Al reorganizarse el Museo Diocesano el año 1954 (3), la imagen de 
Santo Toribio fué trasladada desde el retablo a una de las salas de expo- 
sición (4), y el broche románico separado de la talla y llevado a otra. Si- 
kuiendo las indicaciones del Director del Centro, el pertiguero D. Emilio 
Santos, desmoritó la joya con toda clase de precauciones. La Larea no fué 
fácil ya que el hierro de los tres clavos de forja que la sujetaban se había 
oxidado. 

Si bieq el emplazamiento d e  la joya en una imagen muy venerada, 
tuvo la virtud de hacerla llegar hasta nuestros días, esta salvaguardia sc 
hizo a cQsta de mutilaciones y deterioros en la pieza. Los dos clavos su- 
periores destrozaron sendas cajetas, similares a las que se abren en la 
parte inferior (fig. 2) ,  y el acoplamiento contra la madera de la escultura 
obligó a desprender el mecanismo primitivo de sujeción: el gancho, la 
aguja y el niuclle (fig. 3). 

Es imposible determinar la épocá en que aconteció la pérdida de al- 
gunos otros elementos originarios como son las sartas de perlitas que ccn- 
torneaban el broche y sus cinco núcleos ornamentales, cuatro esmaltes 
circulares y la gema que ocupó el frontón curvo central. Perfecta- 
mente caben dos posibilidades. O son anteriores al siglo XVI, y p& es- 
tar va devaluada la joya en aquel tiempo le fué entregada al escultor 
como elemento auxiliar de decoración para ornato de una imagen que 
acababa de ser terminada; o por el contrario, el broche intacto, fué ofre- 
cido como rico presente al Santo, y luciendo ya sobre su pecho fué 
nligerado de sus elementos más ricos en alguno de los saqueos que sufrió 
la catedral de cuatrocientos años a esta parte. El hecho de utilizar un 
renacentista, tan clásico como Becerra, una joya tan medieval y anticlá- 
sica como la nuestra. inclinan a aceptar la segunda hipótesis y hacenu 
pensar en una imposición del autor del encargo. 

El broche, tal como se nos muestra en la actualidad, mide 0'065 m. 
de alto; 0'065 m. de largo, y 0'01 m. de grueso. La plataforma de sopor- 
te es un cuadrado lobulado, formado por dos chapas de oro fino, color 
amarillo claro, batidas a martillo. De ellas, la superior, recibe una deco- 
ración de gráfila o cordoncillo, que en forma de circulillos tangentes, re- 

(3) GATÁ NLP;.o, J L I ~ I I  Anlonio: ~~IIisloria y Guía de los Museos de España.. Madrid. 1953; 
Pgs. 303-304 

CRUZ Y M, \RT<~,  Angel: «Guía iiionumental $ artística de Aslorga>). Astorga, 1960; 
11ágs. 64-65. 

(4) La aiitigu:~ capilla de Santa Marina, conligua al claustro bajo. El santo está situntlo 
cn el lestero de la sal:), junto al arcón rom5iiico de Carrizo. 
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corre el borde de la pieza y contornea, en el interior, los esmaltes v el 
semitondo central. La cenefa ~eriférica de círculos mayores sirvió' de 
asiento a un hilo de perlas desaparecido, según demuestran los anillos 
perpendiculares a la misma que le sujetaban. Paralela a esta cenefa, se 
dispone otra, de igual técnica y aspecto, pero formada por círculos mu- 
cho más pequeños. Los cuatro campos mixtilíneos que delimita la cene- 
f a  menuda ofrecen un alfombrado de filigrana, con diminutas volutas de 
hilos de oro laminados a martillo, puestos de canto y soldados a la cha- 
pa-base mediante fundición local: soplete y perla de bórax. En el centro 
del alfombrado practicáronse unas aberturas cuadradas que en tiempos 
debieron engastar piedras preciosas y que se acusan en el reverso de la 
joya por otros tantos huecos circulares. En cada uno de los ocho rinco- 
nes que forma11 los lóbulos con las partes rectas del contorno, el orfebre 
dispuso bolas de oro granuladas. 

Sobre la superficie descrita se colocan los elementos figurativos del 
broche. Son éstos cuatro esmaltes redondos con los sínlbolos de los 
evangelistas y un motivo central semicircular, hoy perdido. Unos y otro 
se alzan sobre una serie de arquillos semicirculares, de gráfila áurea y de 
igual técnica y aspecto a los que corren por el costado de la plancha de 
soporte (fig. 4). 

Nuestros esmaltes, que ofiecen colores verdes, rojos, azules y negros, 
éstos últimos localizados en la cabellera del ángel, son esmaltes tabica- 
dos o celulares, de tipo bizantino. 
El procedimiento del esmalte cloissoné fué importado por Bizancio des- 
de Persia ylempezó a ponerse de moda a partir de la época iconoclasta, 
tan abierta a las influencias orientales. El mejor período de los esmaltes 
tabicados se extiende entre los siglos VI11 al XI y dentro de él corres- 
ponde el apogeo a los siglos X y XI. A partir de esta última centuria se 
inicia la decadencia para desaparecer en las postrimerías del siglo XIII, 
arrollados por la técnica occidental del champlevé. 

La confección dc los cuatro medallones de esmalte del broche de 
Santo Toribio, responde a una técnica bien conocida, descrita en los pri- 
meros años del siglo XII por Teófilo, monje benedictino de Gelmershau- 
sen (Alemania) ( 5 )  y ampliamente estudiada por Kondakoff a finales del 
siglo XIX (6). Sobre una delgada chapa de oro -material que conserva 
puros los colores, funde a temperatura alta y produce bellos efectos cro- 
mático~ por refracción a través de la masa vítrea-, el artista diseña las 
figuras de los Símbolos con punteado a buril. Sobre la traza coloca a con- 

(5) .Di\erssruni artium scliedulaa. Caps. 5 3  y 54. 
(6) IÍOWIAKOFF, N. : ~Gescliictite iind Denkmaler des byzunlinischen Emailsi,. Franlií'iirl 

v 31. 1892; págs 86-98. 
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tinuación diminutos tabiques de oro que ajusta verticalmente a los dife- 
rentes dintornos primero y adhiere al fondo con harina humedecida 
después. sometida la red de tabiques a fuego bajo, queda soldada a la 
plancha de soporte. Acto seguido, en el interior de los alveolos, de un milí- 
metro aproximadamente de ~rofundidad, deposita la mezcla vítrea en 
polvo, compuesta de plomo, bórax (destinados a imprimir luminosidad al 
esmalte) y los óxidos metálicos colorantes: cobalto para el azul, óxido 
de cobre para el verde, protóxido de cobre y óxido' de hierro para el 
rojo. Alojadas las mezclas en las distintas celdillas se funde el esmalte 
en hornos a alta temperatura. Según la diferente fusibilidad de las alea- 
ciones y el tiempo de cocción se obtienen calidades de tono diferentes. 
La operación termina puliendo la superficie del esmalte con el fin de ha- 
cer resaltar el dibujo tabicado y dar brillo a la superficie. 

Las placas circulares esmaltadas se montan en frío a la joya median- 
te aretes de oro liso, ajustándolos a los soportes en resalto, también cir- 
culares, que sostiene la arquería de gráfila antes mencionada (figs. 2 y 4). 

A igual nivel y soportado por una fila de arquillos semejantes, apare- 
cía el elemento central del broche, hoy desaparecido, y para cuya identi- 
ficación es de gran interés el sistema de engarce que corre junto al bor- 
de: un alambre de oro, rizado en forma de menudos bucles. En joyas de 
la misma época y estilo, estos bucles metálicos engarzan siempre piedras 
preciosas. Así ocurre, por ejemplo, con una cruz relicario de Nápoles, 
provista de alfombrado de filigrana y esmaltes tabicados circulares, seme 
jantes a los astorganos, cuyas genlas aparecen sujetas por este sistema (7). 
Otro tanto ocurre con las ~ i ed ra s  preciosas de la cubierta dzl evangelia- 

a - rio de Judith, esposa del conde Tostig de Northumbria, que guarda la 
Biblioteca Morgan de Nueva York (8) o en los tres broches pectorales 
de la reina Gisela (s. XI) de que más adelante se hablará. Estas analogías 
parecen descartar la posibilidad de que la zona central del broche de As- 
torga hubiera estado ocupada por una relieve o por otro esmalte. Des- 
prendida la geina, quedó al descubierto la cama de cera virgen actual- 
mente petrificada (9). 

~ ú i t i ~ l e s  son los paralelos que los distintos elementos de que consta 
- -  

('7) ~IACKRNHROCB, Yvoniie : rtItnlienis ,lics email des Frülien Mittelaltersi~. Leipzig 1938; 
figs. 50-54 y especialmente fig. 52. 

(8) S W A R Z B N S ~ ,  IIanns : ~Monuments -o€ Romanesque Arl.. l'lie o í  Churcli T1.easui.e~ 
iir Nortli-Western Europea. London 1953; p ig .  49, l i m  64, figs. 145-147. Según el autor se 
.trala de iin trabajo anglosajón de liacia 1050. Enchapada en oro, la cubierta del evangeliario 
luce esm;iltes tahicados circrilares, labor de filigrana y perlas, en disposiciGn semejante a la de 
i:i pieza leonesn. 

(9) Sir aspecto cs semejanle, por ejeiiiplo, a la capa qiie apareciG bajo la enchapadura de 
plala del Arca Santa de la Catedral dz Ovieao (1075). Fragmentos de la misma expuestos cri 
la Sala rominico del Museo cle Bellas Artes de Oviedo (Exconverito de S .  Vicente). Esta c < ~ ~ ; I  

<.S tanibibn rorrici~te en oti-;is iii~iestras de orfebrería iiiedie\al. 
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el broche de Santo Toribio permiten establecer; pero, sin'duda, las con- 
comitancia~ más directas y repetidas las proporcionan piezas de ortebre- 
ria itálica del siglo XI, concreramente ejemplares salidos de los d e r e s  
de Milán, como ia cruz de la Catedral de Velleui. 

Veamos, por ejemplo, las arquerias de @a. Las piezas de orfebre- 
ría postclásicas ruás antiguas que registran este tipo de decoraciones son 
dos aniilos. Uno, de prwedencia española (10) y tipo bizantino, y otro 
descubiato cerca *de Milán (1 l), de arte ostrogodo o longobardo, como el 
anterior fechado entre los siglos VI y VbI. El siglo IX registra arquerías 
semejantes en las cubiertas del Codex Aureus de San Emrneram, en 
Munich (12) y en la d;el Oxex Aureus de Lindau, que guarda la biblio- 
teca PHerpont Morgan, de Nueva York (13), obras fechadas hacia el año 
870 y atribuidas al taller de Reins. En las joyas románicas del siglo XI 
las menudas líneas de arqueIjas cmstituyen casi uno de. sus caracteres 
diferenciales. Sustentan la baae del cáliz de San Isidoro de Leirn, donado 
a esta iglesia por Urraca, hija de Fernando 1 (14); corren en los costados 
de la cruz del tesoro de los Gudos, que custodia el Schlosmuseum de 
Berlín (15); y en posición somejante a la del broche de Astorga aparecen 
en piezas rak oaa&s mrno los tres broches pectordes de la reina Gise- 
la 71." mirad del siglo) 9163, las cruces-rekario de la Catedral de Velle- 
tri (173, la del Santo Imperio Rwnano de Viena (h. 1030) (18) (figs. 5 y 6), 
y la criaz procesimal de h abadesa Thcophanu (10391056), labrada en 
los talleres de Essen (h. 1050) (19). h s  arquillos de gráfila alcanzarán las 

{XO) S*rr-rns Gmm, SPniuel de & : eUn anillo relicario bizaritiso~. hleinorias de los Mu- 
seos Arqueológicos Provinoiales, 2944 (Extraclos); tol. V. MadriR 1945. Museo Arqueológico tle 
Córdoba, págs. S9-32, lig. 12 y 16m. X W ,  1. 

SCALUNK, Helmut: «Arte \-isigodon. Vol. 11 de I;i col. Ars. Hispaniae. Madrid 1947, pig. 320. 
(11) DALTON, O. hl. : «Catalogue of ihe finger rings in the British Museum. Early cliris- 

tian, byzantine, teutonic, mediaeval and 1ater11. London 1912. LQm. 1,  11.0 175, págs. 27-28). 
(12) SW,~HZENSKI, Hsilns : ~Motluments of ... JI, pág. 38, 4áin. 10, figs. 20-21. 
(13) SWARZEZISKI, Hanns: ~Monuments o f . . . ~ ,  pág. 39, Um. 11, figs. 22-23. 
(14) Gómsz M O R ~ O ,  Manuel: &tilogo Wonuinental (le Espafia. Provmcia de Leóii (1906- 

?W8).. Madrid 1925-26, fig. 224. 
Ihidem: irEl arte románico espaAol>i. Madrid 1'934, pPg. 31 y l í m .  XLIII. 

(15) HA<:K~BROOR,  Y.sonne : «ll.alíenisches email.. .n, figs. 26-28. 
(l6) FALKE, Otto Ton : ~ D e r  Mainmr Gol&ctimiich der KUserin Ciselan Pcrlin 1013, 

figs. 18, 19 y 24. 
(17) H~c.u~ur>noc~,  Y ~ o n n o :  Blalienisches nmail ... i>, 49.52; figs. 33-15. 
R o s s m ,  .H. : ~Geschichte des ~Kumtgewarbes~>, \rol. Y. Bexlln M32, pág. 246. 

118) Rosmnrr~r., Marc.: nNidlo bis zuin Jahre 1000 nach C1ir.n. Frankfurt a m  M:iin, 
1924, fig. 88. 

RI~LITZ,  Hcr~l~ani i  : ~ D i e  Iiisignien uod Kleinodien des .Heiligen Rombchen Aei liesa. 
Müncheii, 1954, pQgs. 21, 53 y 54; l b s .  0 y 9. 

WEIXLGARTNER, A r p ~ d  : .aDie WeHlidie Sohabkammer in Wienii. Jahrbucta der Kunslhis- 
torisclien S m n i l u n g e n  in  Wien. Viena, 1926, p6gs. 49 y s.; l im. IX. 

SWARZBNSKI, Hanns, ((Monuments of ... i , ,  pág. 43, Ig. 79, lám. 33. 
(19) S w ~ ~ z a r s a i ,  Hanns: uiSonuments of ..., ), ?Ag. 43, fig. 80, 1Bm. 33. 
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primeras décadas del siglo XIII, según demuestra la corona del empera- 
dor Federico 11 (1236) (20). 

Superficies con filigrana de oro lucen en varias de las piezas anterior- 
mente reseñadas como la cruz del tesoro de los Guelfos, la de la Cate- 
dral de Velletri, la de Nápoles, la de la abadesa Theophanu, o la cu- 
bierta del evangeliario de Judith, condesa de Northumbia. En piezas de 
orfebrería altomedieval de procedencia española como son la cruz de 
Alfonso 111 (874), conservada en Santiago de Compostela hasta el año 
1906 o las de los Angeles (808) y la Victoria (910), custodiadas en la Cá- 
mara Santa de la Catedral de Oviedo (21), existen, y su presencia, según 
Schlunk, ((encuentra paralelos en trabajos italianos del siglo VIID, como 
el pequeño broche circular hallado en Esola Rizzo, hoy en el Museo de 
Verona. Otro tanto acontece con ejemplares de cronología más avanzada 
como son el cáliz de S. Isidoro (s. XI), el calix major de Sto. Dqmingo de 
Silos (104 1-1 073) (22), el evangeliario de Felicia (1063-1086), donado por la 
mujer de Sancho Ramírez a la Seo de Jaca (23); los leves restos de en- 
chapadura que conserva la caja de San Isidoro de León (1059) (24): la 
tapa de evangeliario del arzobispo Aribert, en Milán (25), la del Archi- 
vo Capitular de Vercelli (s. XI) (26), las filigranas que decoran el estuche 
de evangeliario de St. Denis, en el Museo del Louvre (27), las del altar 
portátil del tesoro de Conques, en realidad cubierta de evangeliario, fa- 
bricado en aquellos talleres entre los años 1107 y 11 19 (28), etc., etc. 

Para otras particularidades técnicas que ofrece la metalistería del 
broche de Santo Toribio de Liebana, existen también paralelos muy di- 
rectos en joyas románicas del siglo XI. Tiras de circulillos tangentes, de 
forma semejante a los que corren por el borde del broche leonés, margi- 
nan el báculo de San Roberto de Molesme, obra de la segunda mitad 

(20) S C H R ~ M M ,  Percy Ernst,: ~Herrschaftszeiclien und Staatssymbo1ik)i. Vol. 111, Stuttgart, 
1966. Schriften der Monumenta Germaniae historica; Iám. 98, b y c .  

(21) CCHLUNK, Helmut.: «Arte Asturiano.. Col. Ars. Hispaniae, 1.. 11, Madrid 1947, págs. 407- 
412 y figs. 417-424. 

(22) ROTTLIW, Dom. EugEne: al>'ancien trPsoi de l'abbaye de Silos.. París 1901, págs. 33-37 
\ Iám. V .  El autor relaciona 'las filigiarias del cáliz con las que decoran el nudo d e  otro pio- 
piedad de In Catedral de Coimbra y del siglo XII (Bole1,ín da Real Associac;aB dos Archite-tos 
e Archeologos portuguezes, 1883, estampa 46). 

(23) G ~ M E ~  MORENO, Manuel: ((El arte románicoii, págs. 26 y 31 y láms. XXX y XLIII. 
(24) GÓMEZ MORENO, Manuel : t~Catá1og.o Monumental de España. Provincia de León.. . a ,  

(25) HACKEMBROCH, Yvon.ne : r<Italienisches.. . r ,  págs. 27-33 y fig. 12. 
(26) BRIZIO, Anna Maria : .Catalogo delle cose d'arte e d i  antichitA d'Italia : Vercellii~. 

J{oma, 1935, págs. 94-95 y Iáms. 96-97. 
(27) HACKEMRROCA, Yvonne: ~Italienisches ... n, !ig. 16. 
(28) BALs~N, 1,ouis : ~Conqlles et son tresorii. Rodez, s. a , ,  pág. 29. 

BOUILLET, A. : ~L'églisc et le tresor de Conques (Aveyion)ii. 9.8 ed. rev. par l'abb6 Loiiis 
I?oiisquet. Rodez, s. a.,  págs. 46, 47 y 75. 

AUBERT, Marcel : aL'6giir;e de Conquesil. 2.8 ed. París 1954, pág. 63, lám. XXI. 
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del siglo, propiedad del Museo de Dijon (29). Las esferillas granuladas 
que se muestran en nuestro broche en el arranque de los lóbulos son 
idénticas a las de los ápices de la cruz de la catedral de Velletri, tantas 
veces citada (fig. 8). Los tabiquillos que delimitan las cajas abiertas en 
el centro del campo de filigrana, despojadas hoy de sus correspondientes 
almandinas, se ofrecen intactas en el reborde de una cubierta de evange- 
liario de la biblioteca de San Marcos de Venecia (30) y precedentes his- 
pánicos, existen en broches de cinturón visigodos. 

A pesar de lo anteriormente reseñado, las analogías más sugerentes 
giran en torno a los cuatro esmaltes circulares y a sus desaparecidos ani- 
llos de perlas. 

Sobre la clave del frontón circular, se sitúa el Aguila de San Juan; 
:i la derecha, el Toro de San Lucas; a la izquierda, el León de San Mar- 
cos; y en la parte baja, a eje con el símbolo del evangelista San Juan, 
aparece el Hombre de San Mateo. Las figuras de los emblemas no son 
completas, limitándose el artista a reproducir la parte superior y delan- 
tera de las mismas, según modelo muy difundido. De todas las figuras 
la más irreal es la del león, cuya cabeza ofrece más rasgos simiescos que 
los propios de su especie. 

A juzgar por la separación de las anillas que sujetaban la ristra de 
perlillas y por el tamaño que solían tener éstas en obras de igual factura 
v cronología, es bastante ~robable que entre cada dos de las astorganas 
se situarán de tres a cuatro ~erlas .  El número de las mismas oscila en los 
diferentes ejemplares conocidos: De una en los esmaltes circulares del 
evangeliario de la Biblioteca de San Marcos de Venecia (fig. 7), a cinco 
en los del cáliz de onix montado en oro del emperador Romano IV 
(1067-1071) del tesoro de San Marcos (31). 

Nuestros esmaltes por técnica, forma, dimensión, materia y enmar- 
camiento son obras bizantinas o de taller muy influenciado por la es- 
maltería de Bizancio. En gran número vienen a la imaginación ejem- 
plares del siglo XI con esmaltes semejantes. Tondos tabicados con los 
Símbolos de los evangelistas decoran el reverso de la cruz de Velletri 
(fig. 8) y una serie muy abundante de tapas de evangeliario entre las 
que figuran las del arzobispo Aribert, en Milán (32), la de Saint Denis, 
del Museo del Louvre (33), la del Archivo Capitular de Vercelli (34), la 

(29) Qrrtnni Pierre: e1.e blusóe de Dijon)~. Bijon 1958, pág. 9, láiii. XLVIII. 
(30) TALBOT RICE, Da\id : clíurist aus Ryzane~. Bliinchen 1959, pág. 61, lám. 91. 
(31) Di~nr . ,  Charles: e\Ivniiel d'nrt by7antin.i I 11, París 1926, pág. 705, fig. 352. 
(32) Vkasc nota 25. 
(33) Véase nota 27. 
(3&) Vhase nota 26. 
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del emperador Enrique 11 (1002-1024) de la catedral de Bamberger (39, 
y la de Conques, utilizada como altar portátil y ya de época del abad 
Bonifacio (1 107-11 19) (36). Aunque desprendidos del conjunto primiti- 
vo, en esta relación deben ser incluídos los dos esmaltes circulares con 
los Símbolos de San Juan y San Lucas (siglos XI-XII), procedentes de la 
antigua colección Botkin de San Petesburgo que exhibe en la actualidad 
el Museo Lázaro Galdiano de Madrid (37). De dibujo más rudo que el 
de los ejemplares citados, son los Símbolos que en cuatro esmaltes circu- 
lares ocupan los extremos de un crucifijo, enchapado en oro, con la figura 
de Cristo en marfil, que guarda el Museo Victoria-Alberto y que se iden- 
tifica como obra de taller anglosajón de hacia el año 1000 (38). 

El empleo de anillos o recuadros perlados ha sido constante en la je 
yería de todos los tiempos. Se registran en trabajos romano-orientales y 
en la orfebrería carolingia; la asturiana cruz de los Angeles, las cubier- 
tas del manuscrito de Saint Denis, hecho en Reims hacia fines del 
s. IX (39), lo ofrecen, y en las postrimerías de la Edad Media una tapa de 
manuscrito con un ((Lignun Crucis)), que poseyó hasta 1936 la Catedral 
de Toledo (40), recuadraba las placas de esmalte de sus bordes con este 
procedimiento: Sin embargo, el período de mayor esplendor y utiliza- 
ción más sistemática en torno a esmaltería tabicada fué el siglo XI. Mu- 
chas de las piezas citadas a lo largo de este trabajo las poseen, tanto en- 
marcando esmaltes como enriqueciendo el contorno de las joyas. Así 
acontece con las cruces del tesoro ,de los Guelfos, de Berlín, la de la Ca- 
tedral de Velletri, la del Sacro Romano Imperio de Viena (figs. 5 y 6) y 
la de la abadesa Theophanu; con el icono de la Virgen de Kakhouli (41), 
con un cáliz de esmaltes cuadrados y otro de esmaltes circulares del te- 

(35) SCHRAMM, Percy Ernsl: <iHerrschaflszeichen und Staatssyrnboliki>. Vol. 11, Siullgarl 
1955. Schriften der Monurnenta Germaniae historica; Iárn. 74, fig. 98. 

(36) VBase nota 28. 
(37) Z I z i c ~ n i ~ r ,  Waclilang D. : «Los esiiialtes hieantinos del Museo 1,ázaro)i. Goya. Revista 

de Arte, núm. 3,  no\.iernbredicieml>re 1954. Madrid, págs. 137-142 y figs. 8 y 9. 
Sobre algunos esmaltes de la colección Hotliin expuso sus dudas H. SCELU~K eli ~ I i uns l  

der Spatantike irn Mittelrneerraurn. Spatantiquc und byzantinische Kleinkunst aus Berlinrr 
Yesitzn. Berlín 1939, págs. 46-47, Iárn. 39. 

(38) SWAAZEWSKI, Hanns: ~Monuments of ... », 1 . i g  49, IAin. 63 y fig: 142. 
(39) SWAAZENSKI, Hanns: ~Monumcnts of ... n, piíg. 39, 1Qrn. 12, figs. 26-27. Pa1.i~. Biblioi6~c:i 

Naciond. 
(40) RAM~AEZ DE .~RELI.*NO, Rafael : crEstudio sobre la 1iistori;i de la orfebrería toledana*. 

Toledo 1915, pág. 163. 
RIVERA RECIO, Juan Francisco: VDOS Liqnum C,riicis desaparecidos». Re~ista Ayeri y Hoy, 

iium. 20. Toledo, diciembre 1950 - enero 1951, pág. 5, fig. 2. 1.a pieza en cuesbiún se clenonii- 
n ~ í  con inexactitud ((Teste del Cardenal Mendoza~. Un caliz del Cardenal, regalo al parecer de 
sii hermana DoÍía Mencía de Mendoza, atribuído al orfebre barcelonbs Berenguel Palao y con- 
feccionado en 1493, Iiicía tambiBn hileras de perlas (G.4ñcía R o n ~ í c i . ~ ~ ,  Emilio: ((Las joyas del 
Cardenal Mendoza y el tesoro de la Catedral de Toledoi~. Toledo 1944, pág. 30, Iárn. VIII)]. 

(41) DIEEL, Cliarles : ([Manuel d'arl byzantinn, t. 11, piígs. 697-698 y figs. 345-6. Sus esni;il- 
11.. son de la seguiida initad del siglo XI. 
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soro de San Marcos de Venecia (42), con una tapa de evangeliario de 
aquella Biblioteca (43). o con los de  la cubierta del evangeliario de Ju- 
dith de Northumbria. 

En  cuanto al análisis de la forma, el broche de Santo Toribio de Lie- 
bana, representa uno de los ejemplares más tempranos del tipo, que se 
ha de poner en moda durante el siglo XIII. Así lo confirman los broches 
que lucen las estatuas de Ekkehard y Gerburg en la parte oeste del coro 
de la catedral de Naumburg (1250-1260) (44) o el de la reina Adelheid 
en Meissen (h. 1270). Entre los ejemplares románicos cabe citar el bro- 
che que al cuello luce la cabeza-relicario del Papa Alejandro, regalada 
por Wibaldo (1 130-1 150) a la abadía de Stavelot, pieza atribuída a Godo- 
fredo de Huv y labrada en los talleres locales hacia 1146 (Museo de Bru- 
selas) (45). Aunque no sean broches, se encuentran por su forma estrecha- 
mente emparentados con el astorgano, una placa procedente de la abadía 
de Waulsort, labrada en Lieja hacia 1160, y que guarda el Museo de 
Namur (46): y unos esmaltes de contorno similar (1 182-1226) que ador- 
nan Una mitra en la iglesia de San Lorenzo de Scala (47). 

?Cómo explicar la presencia en Astorga de un broche con esmaltes 
de abolengo bizantino y en posesión de una serie de caracteres no hispá- 
nicos?-Dada su relación con obras milanesas, creo que el broche debió 
llegar a la diócesis traído por alguno de sus obispos que hubiera estado 
enÍtalia. También cabe la posibilidad de que fuera ofrenda de peregrino 
en tránsito hacia Santiago. Y, agotando las hipótesis, obra de algún orfe- 
bre extranjero que pudo trabajar en la segunda mitad del siglo XI en tie- 
rras de León, al igual que aquel Almanius que en 1056 labraba en Náje- 
ra el retablo de Santa María (48). 

--- 

(42) Arnbas piezas del siglo YI .  
Diiinr., Cliarles: blaiiuel ...*, l. 11, pig. 705, Rg. 352. 
D ~ I ~ T O Y ,  O. hl. : (~Ryzaritine Art and Arthaelogy,). Oriord 1911, Rp. 307. 

(43) Tn1nhii.n del siglo Xl .  Con ligiii.as de Jesíis y lo, Apústoles. 
DALTOX, O. M .  : «Byzaniine . . .  n, pig .  513, Tig. 208. 

(44) J t ~ r z n x ,  tlaiis: eDeiilsche Plaslik des 13. Jalirbiinderls~~. hliiriclien 1044, Iáms. 132 
! 145 

(45) El relicario es de plala y los ojos llevan esmaltes. 
SWARZEKSKI, Hanns: ~Moiiiiments of ... 11,  pág. 67, Iám. 163, íig. 330. 

(46) La placa reproduce las Best.ias snst.eniendo la rueda del Unix-erso. 
S\ \ -~RZEASKI,  IIanns: ~Moniiments of ... », pigs. 73-74, lám. 188, íig. 4%. 

(47j BERTAL.~,  Imi le  : ~1~'ai . l .  en Italie Méridionaleit. París 1904, p ig .  182. 
HACKENBROCH, Ivonne : «Italienisches ... )i, págs. 62-63 y Rgs. 57-58. 

(48) Gónicz-\lo~eso, Manuel : 1cE1 :irte románico ... n, pág. 33. 
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Iq'ig. 4.-Rroche d e  Sanlo Toribio.  Costado 

I ' igs .  5 y 6.-Criiz qiie guardtr las reliqiiias del Snrito lmperio  Roinano. Delalles de l  anverso. 
Hacia 1030. Viena, .Ichatzkammer. 



F i y .  7.-Tapa dc c\;iiigcli:iiio c o ~ i  Jc.;ií& y los .4[1iÍ+11>1<.s. Siglo YI. \~eiieci;i, 
Hil)liolc~~;i (Ir, > : i i i  J1;ircos 

Fiy .  8-Cruz i.clirario, o l~ in  iiii1nncí.i del  siglo X I .  Delalles dcl i e \ crw.  Vellelri, Calcdr.11 




